
Consejo para los Jóvenes 
Abran sus Biblias a Eclesiastés 11. 

 
Dice el Predicador: 
 

Alégrate en los caminos de tu corazón. (Eclesiastés 11:9) 

¿Cómo? Es fácil, y todo el mundo sabe divertirse. 
Dios nos ha dado la vida, y quiere que tenemos una vida feliz. (Juan 10:10) 
 

 

Pero Sabe que . . .  

1) La juventud es vanidad. (Eclesiastés 11:10) 
Los placeres no satisfacen para siempre. (Hebreos 11:25, “los deleites 

temporales del pecado”) 
Los días malos vienen, o sea, la vejez. 
Vas a ser un viejo, si Dios permite. ¿Qué tipo de anciano piensas en ser?  
¿Has visto, tal vez, un borracho viejo? 

 
2) Te juzgará Dios. (Eclesiastés 11:9)  

Después de la vejez (y a veces antes) vienen la muerte y el juicio. (Hebreos 
9:27) 

El juicio de Dios tomará en cuenta “todas” las cosas que has hecho, o sea, 
“cada obra” y “cada cosa encubierta”. 

El juicio de Dios será basado en las palabras de Jesús. (Juan 12:48) 
Las pagas del pecado es la muerte. (Romanos 6:23) Todos vamos a morir 

físicamente, pero los que pecan van a morir espiritualmente, también. (Juan 
5:28-29) 

“¡Ay, de mi! que soy muerto” a causa de mis pecados. (Isaías 6:5) 
A veces, la vida feliz de los jóvenes trae la tristeza de ser culpable delante de 

Dios. 
 
Así, Acuérdate de tu Creador (Eclesiastés 12:1) 

Arrepiéntete y seas bautizado en el nombre de Jesús para el perdón de los 
pecados. (Hechos 2:38) 

Júntate con una iglesia que sigue en la doctrina de los apóstoles, la comunión, la 
santa cena del Señor, y las oraciones.  (Hechos 2:40-47) 

Aprende la palabra de Dios para compartirla con otros. (Hebreos 5:12; 2 
Timoteo 2:1-2) 


